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PRECIOS DE SUSCP.irCION: 

Ln la Península.—Dn mes, 2 pl>is.—Tres rarseí^, fi Id.—Extranjflro.— rres uieses, 
U'2r)fd.—La suscripcian eaipezará á contarse desde ! " y 10 de cada nos.—La 
ciriespoiidencia a la Admiiiistracióu 

REDACCIÓN Y AD-\!lXlS'n' . . \CI()N, MAYOR ¿i 

LUNeS 19 DE AGOSTO DE 1895 

CONDICIONES: 
El pago seri aienipre adelantado y en metálito ó eir letrasde ficil co*ro.—co 

rresponnalfcs ou Fvríj', k. Lorette, rne Caiimártiu, 01, j J. Jones, Fáuboiirg 
líouímartre, ^1. 

ALAMBIQUES 
Apiirntos para alcoholes de S9 A 40" 

IJ. » agunrdient'.'s > i.'4 á 26" 
Id. • aiiibados. 

AlMiubiques aguiiidentcros con co 
lUKinn y boyji de grHdUíición, sc'rpentiii 
v (li'pósit.) rel'i ií^í'rnn'o. 

[•I. completos con liiiriüS iii-u úi, mos 
di' broiicf!, wei pcntii) y dpj.ósiio. 

Kiibricíición fKiiiiM'iui.i y pre<tios muy 
> foiiüiiiioo». 

rrtiisaa, H'/.ulVudores, y curtiu" con 
cii'rne ft lii cliibonicióii de, vinos. 

Cadiilo Péiez Luibe. - Ca&tellini 12. 

COLABOR VOrON LVEDITA. 

LA FIEIMIOIDAD 

.•1 ini q i3rl (o a algo Giiiés V. 

I. 
U.i padru tfi i í i ti'es hijos y pocos 

'venus (Jo f'ortun.i y al verlos capa 
'¡vía de lanzarse ci: la inclín social, 
los habló en estos térniinos: 

—H¡j::)8 inios, orco llcíjado el dia 
•le que abi i idoncis esto h ' j í a r en 
busca de la fortuna que en él no 
t-'Xiste; - i\ no .ser que no quepa en 
vuestr-i iitiaginución la fantasía de 
lo desconocido.— Sois fuertes como 
o! roble, más bellos que principes, 
y con el conveiií^iuiiento de que el 
trabajo labra el bictiestar del cuer­
po; si aprovecháis estas cualida­
des, !leg»»reÍH á conseguir vucst io 

Al despuntar la aurora salieron, 
quizás para siempre, do la casa 
pa terna los tres hermanos, l lama­
dos, Ambición, Coníiado y Coiistaa-
t t . En medio del camino vieron 
tendido á un pobre anciano que 
les p ioguntó donde encontrar la 
»gu>i fresca para apagar la sed 
que le abrasaba . 

— Si queréis , hermani to , le con-
. ducire-mosá un manant ial , donde 

ws fría con)o la nieve, le contostó el 
i i a y o r de los tres hermanos. 

— Y si llegáis tarde á vuestro 
(Jestino? 

—No temáis; buscamos tres cami­
nos que nos conduzcan ¡I la meta 
de nuestros deseos. 

—¿Cuáles son? 
—Ser podei'osos en la t i e r ia , te­

ner palacios, esclavos y grandes 
riquezas—dij'M'on Ambición y Con­
fiado. 

— El mío. según mis ln'imaiios,os 
pebre,—dijo Constante ¡busco la 
Felicidad! .. 

— ¡Allí los tenéis—exclamó el 
anciano, desapareciendo envuelto 
en una capa d»; humo. 

Al disipjir.-o ésta vieron un fron­
doso bosque con tres caminos; el 
del centro descollaba poi- su po­
breza al lado do los otros que des­
pedían los desli-'llos del bri l lante y 
estaba;) culos idos de piedras pre­
ciosas. 

Ct.'tistantc entró en el camino 
del centr.i, oyendo á sus heiinanos 
mofarse y rcirse,- del sacrificio que 
por ellos hacl I. 

Al penet rar Ambición en el bos­
que vio ú una éefibra vestida de 
rojo y oro que lo dijo al oido: 

—Sé quien eres y tu nombre. . . 
pide y serás servido. 

—¿Y vos, quien sois, para satis­
facer mis deseos? 

— ¡La For tuna! mas te advier to 
que no soy como croen muchos, 
pues ocasiotio graves disgustos al 
que otorgo mis favores. , 

'—Mo temas verme pesaroso de 
haber te eiicontrudo; mi nombie te 
indicará da lo que soy capaz por 
que seas mi e sc lava . 

Ambición estaba aturdido vién­
dose dueflo de cuanto apetece el 
cuerpo, mas al sentir oí dolor pro­
ducido por a lguna espina oculta, 
echaba de menos las sensaciones 
del a lma. 

Largo trecho anduvo Confiado 
siu encontrar hlma viviente, y 
cuando se condolía de haber tema­
do aquel camino, vio un castillo 
medio derrumbado y una puerta 
de.-.quiciada que so entreabr ió al 

acercar.se á el la , apaieciCndo una 
horrible vieja q u e d e uial t a ! an te l e 
dijo: 

—¿Quien eres, quo to a t reves á 
turbar mi reposo? 

—¡Un pobre d i a b o que confia 
encont ra r el bionest.ir del alnia 
sin cansar H1 i ' u o p o ! 

— líntoncí s t<! e.indueiré á pre­
sencia de mi ducTia y stAora. 

Gran asombro causó á (Joufiado, • 
ver una linda joven veslidn de co-
loi- rosa, reclinad.! en un Irono de 
pla ta , rodeado do doncellas de pe­
regrina bellez ». l 'asada IÍ\ emoción 
exclamó: 

- - ¡Oh celo tiai criatiii 'a! -¿Quien 
sois o.uo t i n t i es mi alogrí.t al 
contemplaros? 

— ¡La Pérez 1.. y éstas qno vés 
mi.s esclavas! ¿Y lú, qué buscas en 
mi tiiste mor.-idií? 

—-¡La Feücid-.d: sogún dice mi 
hermano Con-.t;!uto! 

— Déjnte de felicidad; dosc tnsa 
hoy, quo nian-ina la onconlrarás . . . 

IIL 
Pocos pasos habla andado Cons­

tan te , cuando sintió un levo ruido 
Vuelve él rústio y vé una hermosa 
doncella con rica gala verde es-
inaltada da finísimo oro, y cu el 
pecho una preciosa osmerald:i: lle­
góse á él, y le dijo: 

Cuando necesito» de mi. es taré á 
tu lado para que no decaiga tu es­
píritu y coi'íiigas tu ideal. 

A poco divisó un grupo de niRo.'j. 
rubios como querubes, qite huye­
ron al verle . En una revuel ta en­
contró el camino obstruido por ühas 
grandes zarz.is, donde quedaí*(wi 
sus ropas , ó hiriéndose los pies y 
manos al querer sa l tar las , cansado 
de su iniitil esfuerzo sentó.-e y Mor-
feo le hizo su esclavo y al desportar 
se vio curado do las p.ísadas lesio­
nes. 

Pasaban días y no onccnt iaba su 
caro ideal; ¡'si quo al verso en las 
cristal inas aguas de un a r r o y o , es­
cuálido, dem iciado de las privacio 
nca que sufrieía desdo su ent rada 
en el bosque, exc l amó : 

— ¡Dios mió! ¿Dónde está la Fe­
licidad que no la encuont io? 

— ¡A tu lado!—Dijo una joven 
vestida de blanco y cabeHps dora­
dos como el sol .—Fuiste cons tante 
en segMia-ine, y me presento. A ser 
tu fiel compañera . 

—¡Gracias á Dios que abrazo mi 
ilusión y apoyándose en el* brazo 
de Felicidad so encaminó á la sa 
lidii del bosque. 

A un tiempo salieron por los 
otros caminos dos ancianos do 
luenga barba y andar tardo quo 
exclamaron al ver á Con.stante. 

— ¡Calla!.... si es nuestro herma­
no, ol qne aoompatla á la joven de 
los cabellos de oro! 

Quedóse parado Constante pre­
guntando á sus hermanos. 

—¿Como és encontraros á los dos 
junios y en eso estado? 

— ¡Muy sencillo!—dijo Confiado. 
—Ambición, encontró la For tuna 
quien nunca le proporcionó felici­
dades, y ayer lé abandonó, sin mi­
ramiento a l g u n o / dejándolo íntiti-1 
y con el corazón corrompido; yo 
encontré la Pereza que lae decia 
¡«mallaiia ¡ r a s e n b u s c a d a Felici­
dad!» a¿'Qr quise buscarla y no te­
nia faerzas p a r a a n d a r t r a s e l l a . 
—Desgraciados—dijo Constante .— 
Si os hubierais convencido do que 
la Constancia y la Fé os la única 
que conduce á la Felicidad,' esta­
ríais i-cj'uvencidos conió yo y hoy 
seria pa ra siempre vuestra acom-
pallaulie, 

Miguel Prieto Herce. 
(froMbida la reproducción.) 

Díjo^e hace días qtie por ¡a rejiflón va­
lenciana soplaban vientos revolacio«ia 
ríos. 

-Imposible - pensamos nosotros.—£n 
estos momentos en que España se en­
cuentra frente á una f^aerra que DO pue­
de ser abandonada sin desdoro y canndo 
pcsi sobre él pobre, pais ana reclama­
ción en vnelta en aménazag, no hay un 
oapanol siquiera que piúnse en conspirar 
y menos echarse AI campo en son do re­
beldía. 

Gandía y Segorbe 86 han ehcftr'gado 
de quiturnoB lu razón. Unos cuantos hom­
bres se han puesto fuera dn la ley y obe-
docíendo sugestiones filibusteras ó esou-
chíin lo voces interiores de falso patrio­
tismo, se han rebelado enfrente del ene» 
migo, para ayudarle Inconaclenteménte 
al grito de viva la República! 

Los republicanos 4tie, llenos do fé, 
creen en el etigrandeciraiento de la pa­
tria por la República; los que ante todo 
y sobre todo Son esp'ftlloles, se habr&n 
visto sorprendidas {iór la algarada de loa 
quo, también repubUcauoa, posponeo la 
patria A la RepübU<:a. . • 

Eaí'|^.jqn4 nf ^d pier4«íi On6a| i troa^Qe 
deqa«^(»lttlt|i<i liéDdd éB]áano)»rcaíiAn 
los primeros y no levantan obstiouloa á 
\u marcha dol gobierno. 

Los segundos so lovantaa^n armas y 
aunque se pierdan las ooloniíis prooU 
man BU Ideal. , , 

Los primeros ínfunjeD resreto. 
Los segundos... ¡ahí los seguados son 

unos desdiobadQB parcicidas. 

RAÚL. * 

1 . w^tmm 

Microscópicas. 
¿ESTAMOS LOCOS? 

Písptíla es un presidio suelto -dijo ha­
ce t'.empo un general ilustre, levantando 
una tempestad do protestas y censuras. 

Puede que lo tueríi entonces;.paro en 
el preseúie momento no le es. Eá cambio 
bien puede asegurarse que es. cu estos 
instantes un inmenso manicomio, en el 
que cada pensionista anda suoltu en lu­
gar de tener puesta la camisa de fuerza. 

¡Qué manera fle delirar y qué modo de 
com3ter locuras! 

El tribunal de Limoget ha condenado 
I & «Querrlta» y «Gara auoba» & pagar c«< 
I d¿ uno un tranco de mulla, por haber eis* 
i toqueado toros en Bayona. 
I La sentencia tiene unos considerando* 
: que parten por o¡ eje á quien los lee. 

Dicen que el toro es animal doméstico. 
i Lo cual qne lo que debía hacer ahora 
\ el empresario de aquella plaza, es prO' 
' vcerí? de un Miura y BoItárBolo ul tri 
' bunal para quo este lo rascara el lomo. 
I _ 

I Un prinoipe extraojoro va A h«e«r & 
^caballo el viaje desde París al Cabo do 
' Hornos. , , 

SaEaBBSPBi 

Ir 
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cáliz de la HUiaigurtí, siempre en el mismo MUO, en 
la misma pojiara, cual si lo faltara la vida; la mu 
tan.t lu encontró lo misr.io que la nocliu lo di^jó. 

La mañana, la mafltiua deseada con tanto anhelo, 
esperanzados los que pasaian janto al pobre JaliAn 
aquella noche tan espantosa, que e!l<'. hiibia á<.' traer 
(') tioguas ó lin, á a(iUfl ÍÜUILMISO sufrir, que uo tmiiau 
ya cofaí^u para resistir: la mallana vino nl tin. 

a 

LH clariilad rosada del amanteor lanzó sus duloo 
tintes por la vidriera, sobre el moribundo nx su lo­
cho y el grapa que le rodeaba, y le mostró con U 
escep'jíón da Astorgn, que se habla retirado á des 
cansMi A la media noche, tal cual la noche le dejara. 

Y la muHana en balde vino: cambio ninguno apa­
reció; loo mismos gritos, las raism is ooniorsiones, los 
mismos sufi ÍMiientrs. 

La venida del cirujano confirmó lo.s temores 
No había género de esperanza, y la muerto estaba 

príxima, enteramonto encima... 

Las do£ de la tarde serían. 
En el aposento del enfermo, reinaba un silencio se­

pulcral. 

No mas gritos, no mu& aullidos, no mas alHri-

dos. 
Acababan de cesar, y el enfermo ya no sufría: 

EL HILO DEL DESTINO. 7.VJ 

Ep UQ rincón del cuarto, arrodillada oraba María 
con el mayor fervor: elocuente acción de gracias que 
al cielo eluvaba; porque los gritos y lop eípanlosos 
huírimientos hubieran ya cesado. 

Primera ve>, que en aquel aposento se escuchaba 
la voz do la oración, primera vez que criatura hu-
mima se acordaba en ese apc-jento de la presencia do 
Dios y su omuipotoijcia, primera, vez queBVüpe Mo­
lina contempló con respeto los rezos de una mujer, y 
comprendió la fuerza do la religión, al ver A esta 
levantarse del suelo consolada, y con reanimado va­
lor. 

María de nuevo volvió A su sitio. 
Julián parecía dormir. 

Su hermana y Molina así lo creyeron. 
Silenciosos, Cada cual"boncrotado á sus pensamien­

tos, pasaron algunos momentos sin inierrupctón al 
gnna A la callada escena. 

Julián tenia la cabeza vuelta en dirección A su her­
mana; cerrados 10!i ojos aún ignoraba su presoncía; 
pero el Ángel do su guarda, tierno y compasivo, qui 
80 al ñu hacerle conocedor de ella. 

Le abrió los cerrados párpados, la quitó las tolas 
que ofuscaban su vista, le puso por delante la clara 
luz de la razón, qne desde la noche anterior le falta' 
ra, en medio de sus horribles padecimientos, y el es-
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Su respiración por grados mas repetida, perdía sin 
embargo por íuome'utós' la fuetiza. 

Su rostro cadavérico revelaba el estado de BU es­
píritu, y la conformidad con que sobrellevaba la 
sentencia que tenia encima. 

Un sudor ft-io le corría por l i frente, siis iütinos 
como el mármol, contraídas y liófvioBtkS, tío te'iitan 
ya movimiento, y on balde se ésf iba su beirbiabA por 
eomunicarle calora lo que estrechaba. 

La restregaban entre hxi auyusf la cnVólvia élltre 
su ropií, 80 la llevaba A Ir.s lAbíóB.... Jér frió 'de la 
muerte, no hay.modo de con'ti'Arestarle! 

Mas repelida la respiración, «'asfuérie jr agitada... 
El sol despfdiH Búa postreros 'rayos. 
Cual bl I-ayo aquel (|aó (fcé lañ¡sado sobre ol léoho 

dt! muerte do sU ma<ire, asi era iguiiüñente lapzado 
un rayo sobre el lecho da Julián; un rayo dólfádo, 
(|u<! circ'indándolcs con Una aureola de luz, lililí re­
lucir en su frente una orla de oro, S'.'mejante A la co­
rona de. uu arcángel, 

Un movimiento solo, cual el de una criatura qao 
s« dispone á dormir,,un inovimioiito ftH«v«, «pebas 
sentido por los que le sujetaban la» ^afiot , ap«u» 
visto, pero acompañado do auí» espresiou radiante de 
dulzura en el hermoso semblaate,, inolvidable para 
los que )a vieron: y ^ todo aeabó en el mundo para 
Julián.... 


